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Los años desde 1510 hasta 1600 marcan una época de cam­
bios importantísimos en la evangelización del Nuevo Mundo. La 
misión misma no cambió nada. Continuó siendo la de convertir 
a los indígenas de su paganismo o «gentilidad» al catolicismo, y de 
integrarlos a la vida civil y religiosa de los españoles. Lo que sí 
cambió durante esos años fue el modo de conseguirlo. 

De modo especial, desde 1570 hasta 1600, terminó la época clá­
sica de la «conquista espiritual», así llamada por Robert Ricard. Es la 
época que ha interesado más a los historiadores; la época de la inova­
ción misionera, del coraje, y de misioneros destacados. Por otra par­
te, los treinta años posteriores a 1570 fueron, en Europa, la época 
por excelencia de la Contra-reforma, con el trascendental impacto 
de los decretos y reformas del Concilio de Trento (1545-1563). Tam­
bién fue el período en que los jesuitas, las tropas de asalto de la 
Contra-reforma, llegaron al Perú (1567) y a la Nueva España (1572). 
Desde el punto de vista de esta ponencia, nos parece especialmente 
destacable el hecho de que durante este período tuvieron lugar los 
concilios provinciales, que fueron adaptaciones del Concilio de T ren­
to a las iglesias regionales, y que tanto influyeron en la vida y el 
pensamiento católicos americanos. Por primera vez en el Nuevo 
Mundo, el concilio provincial era un instrumento comprensivo, co­
herente, y poderoso de la reforma y evangelización. 

¿Cuáles fueron los rasgos de esta reforma y evangelización 
basada en la legislación conciliar americana? 

1) De lo personal y carismático se pasó a lo organizador e 
institucional. La espontaneidad cedió a la perspectiva más estructu-
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rada. Al período de la «conquista espiritual» pertenecen nombres 
tan destacados como Antonio de Montesinos, MotolinÍa, Bartolo­
mé de Las Casas, Jerónimo Mendieta, Pedro de Gante, Vasco de 
Quiroga y Juan de Zumárraga. Sus sucesores del último tercio del 
siglo XVI no dejaron una impronta histórica tan fuerte, con la ex­
cepción de Santo Toribio de Mogrovejo y José de Acosta. Y ello, 
porque a finales de siglo se enfatizó más lo organizador que la ini­
ciativa individual. Los obispos se burocratizaron un tanto. Bien 
entendido que no fueron obispos ni religiosos menos competentes 
ni celosos; sino más bien que tuvieron otro modo de encarar las 
cuestiones. 

2) De modo especial los concilios provinciales trataron de 
imponer orden y la ley universal eclesiástica a las empresas misio­
neras, que ya entraban en su segunda generación, y así impusieron 
un método más estructurado, lógico, y comprensivo. Buenos ejem­
plos son los catecismos de los concilios provinciales de Lima 
(1582-1583) y de México (1585). 

3) También los concilios provinciales supusieron el triunfo 
de la teología contrarreformista. Se subrayó la teología moral y la 
práctica confesional. Surgió también un cierto rigorismo teológico, 
posible anticipación del movimiento jansenista del siglo siguiente. 
Poco a poco la teología moral se convirtió es un sistema de leyes 
y mandamientos. Esta tendencia se encuentra sobre todo en los di­
rectorios para confesores. 

4) Siguiendo al Concilio de Trento, los sínodos provinciales 
americanos señalaron particularmente la reforma del clero, comen­
zando por los obispos mismos. Como en Trento, el oficio del 
obispo iba definiéndose más por los cargos de maestro y predica­
dor. La reforma del clero incluía la reforma del ministerio, la re­
glamentación más estrecha de las vidas privadas, un énfasis más 
fuerte del sacerdocio como estado distinto y superior al del laico. 
Además los concilios provinciales establecieron las bases para la 
formación y educación clerical. Para los ordenados in sacris, los di­
rectorios para confesores constituyeron medios de suplir las defi­
ciencias educativas. A los candidatos se les exigía un nivel más alto 
de educación. Interesante es que los concilios provinciales no si­
guieron a Trento en cuanto a los seminarios. Para la preparación 
del clero bastaban las universidades. 
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Según el espíritu del Concilio Tridentino, los sínodos pro­
vinciales prefirieron el clero diocesano a los religiosos, tratando de 
alejar del trabajo misionero a los frailes, lo cual afectó a toda la 
empresa mISIonera. 

6) Los concilios provinciales dictaron leyes minuciosas tanto 
para los españoles como para los indios. En algún sentido la con­
trarreforma mostró poca confianza en la naturaleza humana y la 
espontaneidad de los hombres. Teóricamente, todo estaba controla­
do y mantenido en orden. 

7) A finales de siglo XVI se trató a los indios de una manera 
bastante paternalista. En general se tenía una opinión poco optimista 
de las capacidades de los indios. Hubo también menos misiones y 
más doctrinas, pues el punto de vista misionero se deslizó, en parte, 
de los religiosos a los diocesanos, de las misiones fronterizas a las 
parroquias de indios, de la evangelización fundamental a la conso­
lidación. Sin embargo, el proceso total de reconducir la empresa 
misionera a la estructura diocesana no se llevó a cabo por comple­
to. Tuvo, sin embargo, gran impacto sobre la tarea evangelizadora, 
impacto que hasta ahora no se ha estudiado suficientemente. 

Conclusiones 

En general, la Contrarreforma se caracterizó, en el Nuevo 
Mundo, por su afán de globalidad y coherencia, y sus pretensiones 
organizativas y estructurantes. Supuso, pues, la consolidación de la 
empresa evangelizadora. La Iglesia pasó de la estructura carismática 
a otra más burocrática, del caudillaje personal al organizacional. Ce­
dió la improvisación, el compromiso personal y, por lo menos en 
cuanto a la defensa de los indios, la pasión. Cierto que el espíritu 
sin la organización conduce a la anarquía y provisionalidad. Pero 
la organización sin el espíritu acaba asfixiada por su propia buro­
cracia. Desde 1570 en adelante, la Iglesia evolucionó hacia una nueva 
etapa de su misión en el Nuevo Mundo, con los resultados buenos 
y malos que son ya conocidos, aunque con un balance satisfacto­
rio, en líneas generales. 
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